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A NUESTROS SUSCRIPTORES, 
Las alternativas qnc ha tenido la 
moneda de plata (que pierde hoy un 
15 por 100 de su valor nominal) desde 
que se efectuó la conversión á metálico 
del billete de banco, y la necesidad que 
tienen las empresas periodísticas de 
efectuar en oro la mayor parte de sus 
atenciones, como el papel, los telegra-
mas, etc., lia traido sobre ellas un sen-
sible quebranto que las obliga á tomar 
una resolución decisiva on el importe 
de la suscripción, á partir del primero 
de enero de 1894. Así, pues, las Ad-
miuistraciones de los periódicos E l 
País, La Unión Oonstitucional, La Lu-
cha, el Boleiíd Comercial, E l Avisador 
Comercial y el DIARIO DE LA MARINA 
han convenido establecer, desde la in-
dicada fecha, de una manera uniforme 
el cobro de la suscrición en esta capi-
tal, en la forma que sigue: 
PLATA 
Por un mes... 
„ tres meses. 
„ seis meses. 





En provincias regirán los precios del 
acuerdo anterior, los cuales se expre-
san á continuación: 
PLATA 
Por un año $15.00 
„ seis meses 8.00 
„ tres meses 4.00 
Habana 7 de diciembre do 1893.—Por 
E l País, CALIXTO PAJARUO.—Por La 
Unión Consiitvcional, JOSÉ GURBELO. 
—Por La Lucha, CAYETANO PÉREZ. 
—Por E l Avisador Cernercial. PULIDO 
Y DÍAZ.—Por el Boletín Comercial, 14. 
S. SPENCER.—Por el DJARIO DE LA 
MAEINA, VICTORIANO OTERO. 
SUPLEMENTO ILUSTRIOO, 
Con la edición de la tarde del 1? do 
Enero de 1894 recibirán los suscripto-
res al DIARIO DE LA MARINA un Su-
plemento que contiene innumerables 
retratos, vistas y episodios do la cam-
paña de Mel i Ha, constituyéndola más 
amplía 6 interesante ilustración de las 
not ¡d;ia que á diario se insertan en es-
tas cólamnas relativas á los sucesos 
que se han desarrollado eu aquellos 
lugares dt-sde el 2 do Octubre del pre-
sente año. La delicadeza de esos tra-
bajos, tomados unos de fotografía, de-
bidos otros al dibujo de los artistas que 
figuran en nuestro ejército expedido-
nario, exigían para su estampación y 
lucimiento papel superior al que em-
plean los periódicos 6 i m presión más 
detenida y cuidadosa de la que resulta 
por necesidad en un periódico que ne-
cesita ser repartido momentos désptiés 
de entrar en prensa; y por esta causa 
hemo» adoptado eso sistema, sin repa-
rar en el excesivo costo que esto pro-
porcibn»; que bien tnereeeu semejante 
sacrificio Í.SÍ los antiguos y constantes 
susoriptores del DIAUIO, como los (pío 
en los últimos meses han engrosado 
núes Iras listas. 
No será este SUPLEMENTO ILUS-
TEADO el único que acerca de esos 
sucesos reciban los susoriptores del 
DIARIO DE LA MARINA, pues á pesar 
del crecido T)úmero de grabados que 
contiene y del gasto que seniojante ob-
sequio nos ocasiona, los clichés que 
hemos adquirido y los que seguimos 
recibiendo nos permitirán ofrecer den-
tro de breves días otro obsequio análo-
go, con el que se aumenta el que obtie-
nen con las dos ediciones que este 
periódico da á luz, sin reproducir, se-
gún de antaño viene efectuándose aquí, 
eu la edición de la mañana lo que se ha 
insertado ya en la de la tarde. 
Como el DIARIO DE LA MAEINA no 
tiono establecida la venta en las calles 
de sus números, estos SUPLEMEN-
TOS ILUSTRADOS no se venderán en 
parte alguna, y sólo tendrán derecho á 
recibirlos gratis los suscriptores. 
Para que éstos tengan idea de lo que 
contieno el SUPLEMENTO del Io de 
Eneio, transcribimos á continuación el 
sumario de los retratos, vistas y episo-
dios de la guerra quo lo componen: 
R E T R A T O S . 
E l General Martínez Campos. 
E l General Primo de Rivera. 
E l General Chinchilla. 
E l General Macfas. 
E l General Margallo. 
El General Ortega. 
t i General Margallo y los JefcB y Oficiales 
ásus órdenes. 
E l Coronel I). Emilio Serrano Altamira. 
E l Teniente Coronel Mir, Jefe del Batallón 
Disciplicario. 
E l Comandanto D. Francisco López Cañe-
do, del Batallón Dise'iplinario. 
E l Capitán Knlz. 
E l Tcnienle I). Antonio GoUlu. 
E l Teniente 1>. Hlgnel Primo de Rivera. 
ElTudente de la Reserva I). Francisco 
Rodríguez Palacio. 
E l Teniente 1>. Arturo González. 
E l Capitán Ariza y la "Guerrilla de la 
Muerte." 
Mohamed-Torres, Ministro do Negocios 
Extranjeros del Sultán. 
La esposa de Mohamed-Torres. 
Maimón-Mohatar. 
Marí-Gnavl. 
V I S T A S . 
Panorama de Melilla. 
La Torre de los Camellos. 
El Torreón de la Alcuzaha. 
E l Mantelete. 
Despedida hecha en Titoria á las tropas 
del 2? Regimiento de Artillería. 
E P I S O D I O S D E L A G U E R R A . 
Muerto del General Margado. 
E l Teniente Primo de Rivera rescatando 
una pieza de artillería que se HeYahan los 
moros. 
E l primor disparo del *'Conde de Ycna-
dlto." 
En la "Callada de la Muerte." 
Entrevista del General Maclas con los Je-
fes de los moros. 
Guerrillas del Batallón Cazadores de Cuha 
en descanse. 
Un convoy á Cabrerizas Altas, 
Captura de Marl-Gunri. 
Tirador Mausser. 
Eu las triacheras avanzadas del fuerte de 
Camellos. 
Cauipam;".ito de Ta Alcazaba. 
IngpiiitTos midiendo el terreno para las 
obras de atrin<;heramiouto. 
Soldado en trajo do faena. 
|Jn soldado del Disciplinario. 
La Guerrilla de la Muerte reconociendo 
los barrancos y vericuetos ocupados por los 
moros. 
Periodista tomando apui.tes en las trin-
cheras. 
Martirio de un soldado Disciplinario, pre-
so por los meros. 
El ataque de la "Guerrilla de la Muerte." 
Procedente de Mel i l la h a llegado 
á M á l a g a el crucero I s l a de Luzón 
conloe presos moros. L o s corres-
ponsales de los p e r i ó d i c o s que se 
hal lan en esa capital andaluza, h a -
blaron con ellos e n c o n t r á n d o l o s a-
batidos. Dicen los moros que no v a n 
presos sino que se dirigen á cele-
brar una conferencia con el minis -
tro de Negocios Extranjeros S id i 
Mahomed Torres . 
L a Gaceta de hoy p u b l i c a el nom-
bramiento de embajedor extraordi-
nario en Marruecos á favor del ge-
neral M a r t í n e z Campos. 
Nueva York, 29 de diciembre. 
Comunican de Buenos A i r e s a l 
JETem^ que los buques insurgentes 
c o n t i n ú a n s in descanso el bombar-
deo de Rio Janeiro resultando m u -
chos muertos. Dice a d e m á s el des-
pacho que se ha presentado la fie-
bre amari l la en aquella ciudad, re -
g i s t r á n d o s e hasta ahora cinco de-
funciones. 
Nueva York, 29 de diciembre. 
L a s cartas particulares recibidas 
de Santo Domingo no confirman el 
rumor que c irculó aqu í de haber o-
currido un movimiento revolucio-
nario en dicha repúbl ica . 
París, 29 de dici&nibre. 
L o s cosecheros de v inos del Sur 
de Pranc ia aseguran que el estado 
de los v i ñ e d o s en aquella parte del 
p a í s hace esperar una p r o d u c c i ó n 
considerable-
Paris, 29 de diciembre. 
D í c e s e que el Emperador de M a -
rruecos se propone enviar u n a em-
bajada especial á P r a n c i a en l a pró-
x ima pr imavera . 
Boma, 29 ds diciembre. 
L a ag i tac ión de S ic i l ia se ha ex-
tendido á Ñ á p e l e s , con motivo del 
disgusto que ocasiona á aquellos 
habitantes el cobro de los impues-
tos. 
Viena, 29 de diciembre. 
V a a c e n t u á n d o s e en Praga el mal-
estar pol í t ico que reina allí, desde 
hace a l g ú n tiempo. 
Telegramas por el cable. 
SERVICIO TELEGRAFICO 
DEL 
Diar io de la Mar ina . 
Mi DIARIO «K J . A ¡ U . V K I N A . 
HABANA. 
T B X ^ a H A M A S UÑÉ H O Y . 
Madrid, 29 de diciembre. 
E n la nueva conferencia que se-
g ú n a: -urc ió h a b í a celebrado el ge-
neral M — t í n e z Campos con el her-
m a .10 dei Saltar., q u e d ó acordado 
que los cabot; de las k á b l l a s acudi-
rán á prestar a l general M a r t í n e z 
Campos homenaje de respeto y su-
m i s i ó n , on desagravio de las ofen-
sas quo los moros infirieron á E s p a -
ña. Er.te es el sucoso sensacional á 
que hice referencia en m i telegra-
m a anterior, suceso que c a u s a r á im-
p r e s i ó n por l a importancia que re-
viste. 
E l general M a r t í n e z Campos em-
barcará p 5.ra Moci^or en los prime-
ros d í a s del mes de enero p r ó x i m o , 
y desde or̂ o punto s e g u i r á el viaje á 
caballo hasta la c iudad do Marrue-
cos dor de resido el S u l t á n Muley 
Hanam, acampando en tiendas du-
rante el largo trayecto que tiene que 
recorrer. 
E l referido general c o n s e r v a r á 'el 
cargo de general en jefe del e jérc i to 
expedicionario de i * frica y designa-
rá las personas que desee que ÍOT<-
men s u a c o m p a ñ a m i e n t o . 
TELEGRAMAS COMEliCIALES. 
Nueva-York, diciembre 2 S , <t i4ia 
oi dula tarde. 
Onzas espaciólas, & $15.70. 
Centenes, á $4.831. 
Descuento papel comercial, 60 div., de 4 á 
44 por ciento. 
Cambios sobre Londres, 60 dir., (banQue 
ros), ¿ U . M i . 
Idem sobre París, 60 d i T . (bamiaeros), & 5 
francos 201. 
Idem sobre Hambnrgo, 60 dir., (benquem) 
¿ 9 5 . 
Bonos registrados de los Estados •Unidos, 4 
por ciento, ft 114i, ex-inter<?9. 
renírífusas n. 10, pol. W, rt 21, 
Hetrnlar íí hvt u reflo«, 'V Pí i 8& 
Azúcar de miipl. de 2 ih 
Siieles de Cuba, eu boeojiess, nominal. 
El mercado, Kostculdo. 
Manteca (Wílcox), en tercerolas, á $11.50. 
Fariña patx'nt Minnesota, $4.80. 
L m H l r e s , diciembre 28, 
«zticar de remolacba, ft 12i8J. 
Adúcar ce ruga, pol. 96, á 15i. 
ídem re.gsfHr refino, 4 12i6. 
| ' ftnsoIWa V.^ ¡l 98 tylO, ex-iuterés. 
' PteWDentQj líimco dft Inglatorra, 3 por 100. 
I Cuatro por cíeuto espafiol, á 64J-, ex-lnte-
I r^R. 
F a r i s , diciembre 28. 
Renta, 8 por 100, & 98 francos 12^ ctfl., ex-
ínt«re«. 
(Queda prohibida la reproducción de 
'OÍ tehgramas que anteceden, con arreglo 
al artículo 31 de la Ley de Propiedad 
Intrleot.ual. i 
FERROCARRIL D E L OESTE. 
Ha llegado ya á un kilómetro de 
distancia de la capital de lia provincia 
de Pinar del Eío una locomotora arras-
trando materiales de construcción, y 
según noticias de aquella ciudad, so 
esperaba que en esta semana quedará 
terminado el terraplén desde la orilla 
del rio Guamá, que es el punto á donde 
llegó la máquina, hasta el sitio donde 
se emplazará la estación. Las obras de 
ésta están también adelantadas, según 
vemos en un periódico de la localidad, 
y todo permite augurar que para bien 
de la rigueza de la importante región 
de "Vuelta-Abajo, se confirmará la no-
ticia que dimos hace poco, de que en 
todo el mes de marzo se abrirá al ser-
vicio público el resto de la línea, de 
modo que permita llegar en el tren á 
Pinar del Eío desde la Habana. 
E L GENERAL CARMONA. 
Según nuestras noticias, se halla más 
aliviado de la enfermedad que hace 
días lo aqueja, el Sr. General de Bri-
gada D. Cipriano Carmona, Comandan-
dante general de la provincia de Pinar 
del Eio. 
La cubierta del Canal de A l t e 
Por el Gobierno General se ha pasa-
do una comunicación al Ayuntamiento 
de esta ciudad, para que se de cumpli-
miento á la Eeal Orden de 21 de Junio 
último, relativa á*la cubierta del depó-
sito de distribución de las aguas del 
Canal de Albear. 
D. Juan Cebrian ha sido nombrado 
vocal de la Junta de Patronos del Hos-
pital del Carmen, en Puerto Príncipe. 
Pof el Gobierno General se ha hecho 
el nombramiento de Administrador 
Provincial, Secretario u** la Junta de 
Beneficencia de Puert o Principe á fa-
vor de D. Juan Garcini Estrada. 
IMPORTANTE ADQUISICION. 
La Sociedad Eegional de Instrucción, 
Eecreo y Beneficencia Centro Gallego 
de la Habana, que preside el señor don 
Bonifacio Piñón, ha adquirido, merced 
á las importantes gestiones de su celo-
so vocal Sr. I ) . Juan José Domínguez, 
la casa de salud "LÍV Benéfica", situa-
da en el barrio de Jesús del Monte. 
Según nuestras noticias, el "Centro 
Gallego" respetará los contratos cele-
brados por la antigua administración 
de "La Benéfica" con varias sociedades 
regionales déla Habana; pero tan pron-
to como termine el plazo con que fueron 
hechos, quednrá dicha casa al servicio 
exclusivo del "Centro Gallego." 
A C C I D E H T F M A E I T I M O . 
El lunes, á medio día, varó en la 
punta de Cayo Cristo (Sagua la Gran-
de), la barca americana Alice, da Bal-
timore, con ci.ibón y maquinaria. El 
buque mide 479 toneladas y lleva á BU 
bordo 721 de carbón Westsurelanrl. La 
situación de la nave es poco satisfac-
toria. 
INSTRUCCION PUBLICA. 
Las oposiciones eíectaadas intima-
mente en Santa Clara han sido apro-
badas por el Gobierno General, ha-
ciéndose los nombramientos siguientes: 
Maestra de la escuela del barrio del 
Condado, doña Carmen Gutiérrez Mo-
rrillo; maestra interina de la escuela 
de Lagunillas, doña Caridad de las 
Cuevas; maestro interino de la escuel;!. 
del Eecreo, don Salvador Latorre, y 
maestro en propiedad de la propia es-
cuela, don Luis E. Quesada. 
NOMBRAMIENTOS. 
Ha sido nombrado vocal de la Junta 
Provincial de instrucción Pública de 
la Habana, en concepto de Diputado 
Provincial, nuestro compañero el señor 
D. Eicolás Eivero. 
Se lo damos muy sincero á nuestro 
amigo y correligionario el Sr. D. Máxi-
mo Abaunza, director del Globo de San-
ta Clara, por el sensible fallecimienta 
de su señora abuela, Dft Gila Eaiz de 
Alaunza, ocurrido en Valiadolid á la 
avanzada edad de 90 años. 
E l Sistema Antropométrico» 
í í 
Nuevamente hemos de advertir á 
nuestros lectores, que en los ejemplos que 
pusimos ayer para demostrar las ven-
tajas del sistema antropométrico, pro-
cedimos por personal inspiración res-
pecto á las medidas, sin que sean to-
das las que consignamos las que real-
mente se utilicen como primordiales; es 
decir, las que sirven para determinar 
el encasillado. 
Estas lo son la longitud y el ancho 
de la cabeza y la longitud del dedo; y 
antes de pasar á otro orden de consi-
deraciones queremos ratificar lo que-
dijimos ayer, por medio de un ejemplo 
gráfico. 
El encasillado antror>omótrico está 
ordenado en el armario en la siguiente 
forma: 











M E D I O 
M A X I M O 
MINIMO 
M E D I O 
M A X I M O 
MÍNIMO 
MÍNIMO I MÍNIMO 
illíDIO I MEDIO U. 
MÁXIMO i MÁXIMO 
MINIMO t MINIMO 
M E D I O , M E D I O ír." 
MÁXIMO j MÁXIMO 
MÍNIMO f M''NTlMO 
lOSDIO Ü M E D I O [O 
MÁXIMO í MÁXIMO 
A B C 
Corresponden los tres encasillados-
verticales á las dimonsioaes de la ca-
beza en su longitud y l;-.s U'asversale» 
á la anchura del mismo órgano; y cada 
uno de los compoctímieotut), á la longi-
tud del dedo mayor d< i mano iz-
quierda. 
Suponiendo que los tipos medios del 
largo y ancho de la Cabe • v bon, respec-
tivamente, 190 á 195 y 145 á 149 mili-
metros, y la longitud do1 dedo de 65 á 
69 milímetros, pongamos como ejemplo 
las dimensiones supuestas de un indi-
viduo sometido á la medición antropo* 
métrica. 
Dicho individuo tiene de largo de ca-
beza, midiendo ésta desde el nacimien-
to de la nariz hasta la p'vte más sa-
liente del cráneo por la p^irte posterior, 
17 centímetros con seis milímetros. No 
llega al tipo medio y corresponde por 
consiguiente al mínimo, que es el en-
casillado vertical letra A. En uno do 
los nueve cajones que li*y en ese en-
casillado debe colocársela tarjeta. ¿Qué 
resultado nos ofrece la medición del 
ancho de la cabezat: 08 TU! i me tros; co-
rresponde pues al i ipo mij(i LO y portan-
¿ D e s e a V . un buen FARDESUS? ¿Quiere V . un buen trajd, 
Inmensas existencias para caballeros y n i ñ o s . 
E L T U R C O , Monte, 11 y 13. C 18S5 -23 N 
N O H A P O D I D O S E R . 
Ni el sorteo del DOMINGO 24, ni el correspondiente a l L U N E S 25, han podilo l levarse 
á cato, por efecto, el primero de l a mucha l luv ia , y el segundo por ser día festivo. 
Pero en cambio preparamos DOS MAGNIFICOS L O T E S para el próximo DOMINuO y 
L U N E S , que conn d? costumbre sortearemos entre los concurrentes á esta casa. 
c vm E l t 15-3 D 
¡ESTKEN0! HOY 29. ¡ESTRkNO! 
A L A S 8: E L MARQUESITO. 
A L A S 9: Estreno de la operetfi en uu acto, titulada 
Por las Sn«. Ah mauy, VVZÚK.: y Jos Síes, iíoralcs, B.ichilkr, Villarreal y coro general. 
A L á s m LA COLEGIALA. 
SOCIEDAD ARTISTICA DE ZARZUELA. 
FUNCION POífc TANDAB 
0 2103 -23 
P ECIOS POll CADA ACTO. 
Orllél?. 2? Ó3M. BÜK»<iuen- I Aá'-mto de J>»T&I*O «ci-«atess-
trada.. . . . . $ 1 5 0 da $0 2a 
Palco 19 6 39 piso sin «ntrad».. 1 00 ' Entrada genaia. 0 26 
Loneta 6 butaca con eateada-. 0 40 I Entindaí twliü!* íi psrtliie—, 0215 
Asienk) de tertulia cob ld«b¡&.. 0 25 j 
NOTA. Mañana , sahado 3, d s K t del cele-
brado PANDERETE0L060 D. i l u t o a i c X m r r o » 
to descartamos seis de loa nueve eajo-
BCS ifdaudo los tres transversales 
dd c e S ó sea, dentro de la casilla 
ver t í al í UÜO de los comprendidos en 
teS E ! E U Im de ellos debemos 
Alocarla fclrMf El d ^ o j a de 
S r c O e K r k m i e n t o central de 
^ Y a d U imos que dentro de osa casilla 
se establecen nuevos encasillados, to-
mando por base las demás mediciones; 
siendo de ese modo facilísimo saber si 
la persona objeto de las observaciones 
antropométricas figura ó nó en el en-
casillado. Con solo mirar las tarjetas 
posterior y anterior á la en que debe 
colocarse la del que se acaba de medir, 
se obtiene aquel resultado, si es que la 
clasificación se ha lieclio con el debido 
orden. 
Juzgamos escusado decir que las le-
tras, palabras y frases que figuran ea 
el supuesto armario, las escribimos pa-
ra mayor facilidad en la comprensión. 
ííb obstante ser sumaria ó incomple-
ta la explicación que de él hicimos, 
juzgamos ya demostrada palmariamen-
te la bondad del sistema Bertillon en 
lo que atañe á la fijación indeleble de 
los rasgos típicos, á la facilidad de 
la clasificación y á la imposibilidad de 
las confusiones. 
¿Qué utilidad reportaría su aplica-
¡cionfAesta pregunta, mejor que los más 
razonados argumentos, contesta el cua-
dro estadístico que vamos á reproducir. 
En él puede verse que en París, desde 
1882 en que implantó el sistema su au-
tor, ha sido identificada la personali-
dad de 2.156 individuos reclamados 
por los tribunales ó que ya habían co-
metido otros delitos, circunstancia es-
ta última cuyo conocimiento es necesa-
rio para los efectos penales de la rein-
cidencia; debiendo advertir que en 
aquel número no figura ninguno de los 
reclamados ó reincidontes que sin el 
auxilio del procedimiento Bertillon fue-
ron reconocidos por la policía como de 
antecedentes penales, sino únicamente 
aquellos que merced á dicho método, y 
por haber pasado con anterioridad por 
l a ofidtna antropométrica, fueron iden-
tificados, no obstante dar nombres su-
puestos é ignorarse sus antecedentes: 
Exami- Beco-
Años. nados, nocidos. 
\ procedimiento de las tarjetas antropo-
métricas. Donde quiera que el cnmi-
' nal pasara por una dependencia de po-
licía, serla reconocido sin esfaerzo, y le 
sería muy difícil sustraerse á la larga 
al cumplimiento de la responsabilidad 
penal, por cualquier delito que hubiera 
cometido después de haberse efectuado 
una vez su medición antropométrica. 
El resultado de la implantación entre 
nosotros del sistema Bertillon, se seña-
laría, primero por mayor aplicación de 
los preceptos del Código Penal y se-
gundo por un descenso considerable eu 
la criminalidad. , 
Es pues beneficioso el sistema y re; 
postaría su aplicación considerables 
ventajas; pero ¿resultarían éstas pro-
porcionadas á los esfuerzos y gastos 
que serían precisos para implantarlo y 
conservarlo? Ko falta espacio y tendre-
mos que aguardar hasta mañana para 
dar á estas preguntas adecuada con-
testación. 
Yíctima de una larga y penosa en-
fermedad, ha fallecido eu el hospital 
de Caridad de Santiago de Cuba, la 
Sra. Da Dolores Cortés y Mateo, her-
mana del difunto gacetillero de La 
Bandera Española de aquella ciudad 
Sr. D. Francisco Blanch. 
Han fallecido: 
En Santiago de Cuba, la Sra. Da 
Catalina López de Rodríguez y el Ldo. 
D. José Eamón YillalÓD; 
En Manzanillo, la Sra. Da Raimunda 
Parés de Parés; 
En Sancti Spíritus, la Srita. Da 
Francisca Cañizares; 
En Taironas, Pinar del Eío, la Sra. 
D* María Ana González de E scofet; 
En Gibara, la Sra. D* Isolina Muni-
11a de Olmo; 
En Puerto Príncipe, D. José Santa-
yana; D. José Guerra Agüero; D. Gon-






















Por la Capitanía General de esta Isla 
se han dictado las siguientes resolucio-
nes: 
Nombrando capitán del primer bata-
llón de cazadores á D. Manuel Saárez 
Alvarez. 
Concediendo indemnización al co-
mandante D. Celestino Rubiera; á los 
capitanes D. Pascual Herrera, D. Ra-
món Rodríguez, y ai segundo teniente 
ü . Joaquín Castillo. ¿ 
Tota l . . . 99.626 2.156 
Es decir que en seis años, á pesar de | 
ser incompleto el número de observa-
ciones por consecuencia de estar ini- j 
dándose el sistema, se libró á la socie- i 
idad, sólo en París, de 2.156 delincuen-1 
tes, la mayor parte de los cuales á no 
implantarse aquel, hubiera seguido 
campando por sus respetos. 
Contribuye, pues, el sistema Berti-
llon de modo eficacísimo á comprobar 
la identidad del delincuente. 
Verdad es que para ello es preciso 
que el individuo que se halle en este 
-caso sea detenido bien por un nuevo 
delito bien por una falta, y que los de-
más responsables quedan sin descubrir 
y en libertad; pero si se atiende á que 
no se es criminal ni delincuente j?er sal-
tum, ya que la carrera del vicio sigue 
siempre, excepción hecha de los delitos 
pasionales, la línea de menos á más, y 
así advertimos, por otra parte, que los 
infractores, por sistema—íbamos á de-, 
cir por profesión—del Código Penal, 
por rareza cambian de costumbres, y 
se les encuentra siempre en la senda 
del crimen ó en los bordes de ella, y ya 
por una pendencia, ya por un delito, ya 
por una simple falta, van con frecuen-
cia, cualquiera que sea su residen-
•cia,̂  á parar á las oficinas de policía, 
figúrese el lector qué ventajoso resul-
taría para la seguridad pública y para 
la reprensión del delito, que en vez de 
las señas que se transmiten hoy de 
pueblo á pueblo, de provincia á provin-
cia y hasta de nación á nación para la 
captura de delincuentes, se empléase el 
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(Esta ol ra, publicada (.or "El Cosmes Editorial, 
«e hElla ae venta en la "Galería Literaria", do la ee-
Eor». v.utla de Pozo é hij i, Obispo 55.) 
(COSPIKÚA.) 
Era completamente de noche; los 
criados estaban en la cocina y los amos 
en la sala de baile ó en la de fumár. 
E l parque, pues, estaba tan desierto 
como el camino de la iglesia que reco-
rrió poco después la señorita de Blan-
gy. A pesar de esto, Magdalena no se 
lanzó sin haber adoptado antes infini-
tas precauciones. 
Y se comprende; era muy arriesgado 
lo que estaba haciendo. 
Si alguien la hubiese visto dirigirse 
por la noche hacia la casa del guarda, 
¡qué vergüenza! 
Andaba de puntillas, evitando hacer 
el menor ruido, atenta al que pudiera 
oir y mirando á todas partes con zozo-
bra, hasta que distinguió el resplandor 
de una luz á través de una ventana 
medio oculta entre los árboles. 
Juan Eigaud la aguardaba. 
El guarda se separó de ella la víspe-
ra, en una extraña situación de ánimo; 
electrizado por una conmoción inexpli-
cable, extasiado en presencia de aque-
lla belleza que le tenía ebrio, loco; pero 
al mismo tiempo sentíase anonadado 
Por la Subinspección del Instituto se 
han tramitado los siguientes asuntos: 
Cursando propuestas de primer te-
niente para el tercer batallón Habana; 
de segundos tenientes, para el batallón 
San Antonio de los Baños y para el 
batallón de Cienfuegos; y de dos se-
gundos tenientes para el batallón de 
Puerto Príncipe. 
Disponiendo la baja del primer te-
niente D. Pedro Herrero, por haber fa-
llecido; y la del sargento D. Pedro Pé-
rez Geada, por haberse ausentado sin 
licencia. 
Aprobando el nombramiento de sar-
gento de D. Juan Morales, D. Valentín 
Capote y D. Exequiel González. 
Concediendo pase de cuerpo á D. Jo-
sé Alvarez Sánchez, D. Manuel Fer-
nandez Martínez, D. Pedro Portillo 
Eernandez y D. José Salgado Gómez; 
y la baja á D, Francisco Menóndez 
Bermúdez, D. Manuel Eego Eego, don 
Enrique Mortera Casal y D. Elias Pen-
das Pendas. 
Cursando propuestas de coronel en 
favor de D. Vicente Piedra, para el re-
gimiento caballería de Alfonso 12; de 
primer teniente, para la sección caba-
llería de Melena; de primero y segundo 
teniente, para el primer batallón de 
Matanzas, y de cruz del mérito militar 
del séptimo batallón Habana. 
Cursando instancia del primer te-
niente, D. Manuel Martínez Siriña que 
solicita la baja. 
Disponiendo la baja del sargento 
D. Andrés Domínguez Dean por inco-
rregible. 
ante lo sobrenatural y prodigioso, y 
poseído de misterioso terror. 
¿Quién era aquella joven que adivi-
naba tan fácilmente un suceso que na-
die, fuera de los interesados, sabía? 
¿Quién pudo revelarle el crimen y sus 
móviles, cuando aquel crimen no era 
conocido sino de él, que lo llevó á cabo, 
y del marqués de Blangy, que lo dis-
puso? 
¿Qué influjo ejercía ella en su ánimo 
que no le dejó siquiera un poco de se-
renidad para intentar defenderse? 
¡Y aquella mujer adorada iba á ir á 
su casa sin temor, se entregaba ella 
misma, apesar de su aparente debili-
dad, despreciando los riesgos á que se 
exponía, y que sin duda no sospechaba! 
¿Quién le daba tanto poder y tanta 
audacia? 
Juan Bigaud, fascinado, hipnotizado, 
diremos (por emplear una palabra á la 
moda), por aquel recuerdo, aquel as-
cendiente que le dominaba á él, el más 
bruto, huraño y salvaje de los hom-
bres, permanecía de pié frente á la ven-
tana, sin apartar los ojos de la esplana-
da que se extendía frente á su casa. 
Descubrió al fin la silueta de una 
mujer, singularmente distinguida, que 
se acercaba, volviendo á cada instante 
el rostro hacia atrás á fin de ver si al-
guien la seguía. 
¡Era ella! 
Juan Bigaúd abrió la puerta con ma-
no temblorosa. 
—¿Sois vos?—preguntó en voz baja. 
Concediendo la idem á los ídem don , esfuerzos quo hace el sultán para conseguir 
Melitón Eovira Gras, D. Carlos Batlíe i que la paz no sea turbada, el bajá ymo a 
me ^ ArL^-ír, fw.^c confesar qüe la empresa pacífica de Muley 
Belmes y D. Martin Gaías. ! Araaf no está todavía toriuinada como casi 
Concediendo la baja á D. l nmcisco ; 8e Iiacía creer en viata de la actitll(i pacmca 
Angulo Casas, D. Baíael laylor uiaz.; ^ eatoa días han a¿0pta(ioi03 nfeños. 
Concediendo pase de cuerpo a don | La Sábila do Benisicar—dijo el bajá—da 
todavía bastantes quo hacer. 
No recuerdo si fué el jefe del cara po moro 
ó uno de sus acompañantes quien añadió 
quo la kábila de Benisicar estaba p oco mo-
nos que en estado de abierta rebe íión con-
tra la autoridad dol sultán. 
En cambio la de Mazuza mostraba la 
lealtad y podía contarse con ella. 
M a s a l lá del G u r u g ú . 
¿Y las kábilas del interior?—preguntó 
Alejandro González Cuervo 
Concediendo el destino de furriel pa-
ra la quinta compañía del batallón de 
Jesús del Monte, D. Tomás Pascual 
Sánchez. _ 
C O M E O DE LA ISLA. 
PINAR D E L KIO 
Persona inteligente en la rama de i 
tabaco y que acaba de recorrer los re- yo 
nombrados vegueríos de Eemates y 
Martiaas, hace grandes elogios de aque-
llas cosechas, ya cortadas en gran par-
te, en las mejores condiciones. Hace 
Tengo noticias do ellas—respondió el 
bajá—por muchos moros rocíen llegados. 
Estos me han dicho que los moros quo es-
tán al otro lado del rio, detrás de las prime-
ras lomas que á derecha ó izquierda sirven 
muchos años no sekabían visto aque- , do avanza(3a a\ Gurugú, quieren la guerra 
líos campos en tan floreciente estado. 
También de Viñales llegan las mejo-
res noticias de aquellas cosechas, en su 
mayoría cortadas y en excelente esta-
do. 
SANTA CLARA. 
El día Io con motivo de la inaugura 
con España, 
—¿Y quó precauciones habéis tomado pa-
ra impedir que esos moros belicosos avan-
cen y nos acometan? 
—He dispuesto que moros de rey ocupen 
los límites del territorio citado y que ade-
más se sitúen para impedirles el paso en el 
, x * * £ u 6 i camino por dondo podrían avanzar, 
ción de la Sección de Bomberos del iguales precauciones he adoptado respec 
Comercio, habrá grandes fiestas en t0 á l0a moros de Benisicar. 
Palmira. | 
Asistirá una comisión del Cuerpo . 
Bomberos del Comercio de Cienfuegos | en un territorio tan extenso el serrício que 
con el carro de auxilio y habrá simu-
lacro de incendio, 
Ignoro de donde habrá sacado el bajá los 
muchos moros de rey necesarios para hacer 
E l Sr. Cura párroco de Sagua don 
Aureliano Avello, ha remitido á D. Za-
carías Marrero, alcaide de la cárcel de 
aquella villa la cantidad de $14 60 cts. 
para que fueran repartidos entro los 73 
presos existentes en dicho estableci-
miento de corrección. 
—Se ha derrumbado la parte del edi-
ficio quo ocupa el Casino Español de 
Vueltas, sin que afortunadamente ocu-
rriesen desgracias personales. 
—Entre los acuerdos tomados en la 
última sesión que celebró el Ayunta-
miento de Sagua, figura el referente á 
la creación de una escuela en el barrio 
deMalpaez. 
—El Ayuntamiento de Sagua ha 
acordado se saque á subasta la cons-
dice haberles encomendado 
Temores de ataque. 
Cuando estábamos entretenidos hablan-
do de los asuntos referidos, vinieron apre-
suradamente del campo moro en busca del 
bajá. 
Aunque el hecho nos llamó bastante la 
atención, no le dimos importancia supo-
niendo que la llamada del bajá tendría por 
objeto cuidar de que guardasen el orden y 
compostura debidos el gran número de mo-
ros que habíamos visto pasar por el camino 
que bordea los limites, á pocos metros de la 
tienda de campaña de loa ingenieros. 
Con los moros iban camino de la gran fe-
ria de Benisicar muchas mujeres y niños. 
Mezclados con los feriantes marchaban 
muchos rifeños armados. 
Una hora escasa habría trascurrido des-
de la partida del baja, cuando vimos cru 
aeumauu a« « a q u e <* « u u a a ^ i<* ^uuD- . zar a¿re8uradameilte la iinoa fronteriza un 
trucción de un puente de madera sobre de moroa de rey qiie veuia en di-
el Estero de la calle de Tacón, del no 
de aquella villa. 
SANTIAGO ÜE CUBA, 
E l señor don Joaquín Fernández Ce 
lis ha presentado instancia en la Secre-
taría del Gobierno Eegional solicitando 
el regisko de quince hectáreas de mi-
rección del sitio donde nos encontrábamos. 
Como ya no estaba allí el intérprete Sr. 
Marín, que poco tiempo antes había servido 
de intermediario entre el bajá y nosotros, 
creímos que nos quedaríamos sin saber á 
qué obedecía la precipitada llegada del ca-
pitán de moros de rey; pero afortunada-
mente había cerca una persona que «atisfl-
neral de manganeso, enclavadas en el j z0 nuestra curiosidad 
término municipal de Cuba, barrio de j Después de haber comunicado con los je 
San Lorenzo, en terreno de la finca 
San Ignacio, de don Jesús de Castro 
Palomino, dándole el título de La Pro-
videncia. 
fes españoles á quienes hizo saber la comi-
sión dol capitán, la persona de referencia 
nos dijo que el ginete moro había venido 
con objeto de comunicar una grave noti-
cia. 
• — i "ilifT). 
Entonces les acosamos á preguntas, 
—La cosa es—nos dijo—que los moros de 
Benisicar so han declarado en rebelión con-
tra el sultán, y quieren romper el fuego con-
tra nosotros. 
Sobre las armas. 
En un abrir y cerrar de ojos, todo cambió 
de aspecto en nuestro campo. 
So reforzaron las guerrillas avanzadaŝ  
los soldadoa ó ingenieros quo oitaban traba-
jando dejaron las harraraientas y tomaron 
los fusiles; se enviaron avisos á los jefes de 
las fuerzas protectoras de las obras y todo 
so dispuso de manera quo el anunciado ata-
que de loa de Benisicar fuera inmediata y 
enérgicamente rechazado. 
M a z u z a y Benis icar . 
Cuando ya todo el mundo creia que de un 
instante á otro iba á librarse una empeñada 
acción, llegó á nuestro campo un coronel, 
moro que explicó lo quo ocurría, sin incu-
rrir en las exageraciones del capitán. 
• Según la versión dol coronel, los de Beni-
sicar estaban, en efecto, muy sobrexcita-
dos. Su irritación contra España era ten 
grande, y tan vehementes sus deseos de a-
rremeter contra nosotros, que en la feria 
que ae estaba celebrando pretendieron que, 
se acordara la guerra contra nosotros. 
Los de Mazuza, menos belicosos, más pru-
dentes ó más conocedores de la imposibili-
dad de salir adelante en la empresa, dados 
los grandes recursos acumulados por Espa-
ña en el campo de Melilla, se opusieron re-
sueltamente á la pretención de los de Beui-
sicar, que tomaron muy á pecho la negati-
va de aquellos, con cuyo decidido concurso 
creían contar. 
Tan mal llevaron los de Benisicar la ac-
titud pacífica de los de Mazuza, y tanto lle-
garon á agriarse las relacionee entre unos 
unos y otros, que, al decir del coronel, ha-
llábanse á punto de venir á las manos. 
Añadió el coronel del oampo moro que 
había creído conveniente avisar lo que ocu-
rría á las autoridades españolas á fin de 
que éstas estuvieran prevenidas para recha. 
zar cualquier posible y aun probable aco-
metida de los moros de Benisicar. 
L o que predica el s a n t ó n . 
Ta cercado las dos de la tarde recibió el 
general otro mensaje del bajf'. 
Anunciábale éste que ei santón había 
prodicaído hoy un sermón declarando que 
Muley-Hassán deseaba conservar á todo 
tranco sus amistosas relaciones con la na-
ción española, y que, por consiguiente, todo 
moro quo hiciera fuego contra los españoles 
se declaraba por este solo acto en abierta 
rebelión contra el sultán. 
El santón formuló otras amenazas terri-
bles ó hizo, además, varias consideraciones 
que, según afirma el bajá, lograron calmar 
la excitación de los de Benisicar. 
Es posible que todo cuanto manifiesta el 
bajá sea cierto; pero á pesar de esto, con-
viene estar apercibidos, pues se saoe que los 
moros de Benisicar han prohibido á los de 
Mazuza que regresen á su territorio. 
Retirada con procauciones. 
Los trabajos han continuado activamente 
G-uariax. 
El muro de defensa quedará hoy elevado 
hasta la altura del pecho. 
10 DE MELILLA. 
TELEGRAMAS Á " E L IMPAECIAL" 
Melilla 3. 
Málaga 4 (9.35 mañana.) 
C o n v e r s a c i ó n con el bajá. 
Hallándome hoy en las proximidades del 
fuerte en construcción do Sidi Guariax, he 
tenido ocasión de hablar algunas palabras 
con el bajá del campo fronterizo y con el 
coronel y capitán de moros de rey, que, se-
gún tienen por costumbre, vinieron á núes, 
tro territorio con objeto do ver las obras de 
la nueva fortificación. 
Muley Araaf enfermo. 
Me han dicho que Muley Araaf está en-
fermo, y que por este motivo no sale de la 
Alcazaba, 
—¿Quó enfermedad padece el hermano 
del sultán?—preguntó á mis interlocuto-
res. 
—No puede precisarla—respondió el bajá 
—pero le duele mucho la cabeza. 
Ya formalizada la conversación, pregun-
tó al bajá y á las dos personas quo le acom-
pañaban acerca del número de heridos que 
los moros habían tenido en las ultimas es-
caramuzas con nuestros soldados. 
—Ha habido bastantes—repitió el bajá.— 
Todes ellos están recogidos en sus casas. 
Beni s i car en rebe l ión . 
Deseando conocer algo más interesante, 
pregunté cual era la actitud de las kábilas 
y cuales sus propósitos respecto á su futura 
conducta con España. 
A vuelta de muchas protextas de amis-
tad hacia nosotros y de hacer resaltar los 
• 
lo bueno, Llamamos la atención de loa inteligentes y personas amigas d 
hacia el siguiente ÁKALISIS practicado en el Laboratorio Bi^to-Bacterioló 
gico de la Ciencia Médica de la Habana, sobre una muestra de TINOS DE LA 
ÉIO JA de los lagares del 
cuyo certificado obra en poder de sus UNICOS REPRESE^TATÍTiílS en esta 
Isla y que al pie de la letra dice así: 
"Objeto recibido: Una botella vino marca "Rioja" Marqués de Eeinosa. 
ANÁLISIS: Eiqueza alcohólica 12 por 100. 
Extracto 22*37 „ 
Cenizas 3*43 „ 
Acidez comparada 0,042 „ 
Materia reductora 2 gramos por litro. 
Id. colorante Kormal. 
De todo lo cual deducimos que el vino analizado es de UTAS PURO. Ha-
bana y octubre de 1893. 
Dr. Manuel Delfin. Dr. Joaquín BiagoP 
Dicho vino se encuentra de venta en los principales establecimientos de 
| víveres finos de esta ciudad y en todos les restaurants. 
Hacemos presenté al público se fije Mesi m. que ©1 vino es clarete y de 
un I>ouq aet especial notable, y su gusto es más Men ácido y no abocado, 
1 condición esta última propia de todos los vinos puros. 
Tínicos agentes en toda la Isla: 
Fornaguera é Hijos, de Eeg la . 
Depósito y escritorio: 
Olorapía 14, a l m a c é n de los $res. G a t e r a y Comp., Habana, 
Probadlo y tomareis el mejor vino de mesa que se cosecha en España. 
C 2053 alt 4a-20 
y pareciéndole imposible que fuera ella. 
—Sí. 
La joven entró resueltamente. 
—Cerrad las contraventanas—ordenó 
Magdalena.—Fo hay necesidad de que 
nos vean ni nos oigan. 
Juan Eigaud obedeció. 
Cuando volvió junto á ella quedó 
confuso, aturdido, ante lo que se ofre-
cía á sus ojos. 
Magdalena se había quitado el abri-
go, había dejado deslizar sobre los 
bombros la mantilla, cuya negra blon-
da caía sobre la descubierta espalda y 
los desnudos brazos, que se apoyaban 
sobre el abrigo, colocado de cualquier 
modo en la rústica mesa. 
—Y ahora hablemos — comenzó di-
ciendo. 
Juan Eigaud, extático de admiración, 
permanecía de pié. 
Magdalena le indicó con el dedo una 
de las sillas que estaban al otro de la 
mesa. 
—Sentaos—dijo. 
Y en seguida, abordando el asunto, 
se expresó así: 
—Los momentos son preciosos. ífí 
uno ni otro somos libres.. Algún día, 
sin duda alguna, lo seremos; pero en 
tanto es preciso tener prudencia. No 
quiero comprometerme. Me he propues-
to continuar en medio de esta familia, 
mezclada en el drama de que vos ha-
béis sido ya instrumento; sí, vos, Juan 
Eigaud. 
El guarda palideció. 
—¿Qué me habéis dicho ayer?—si-
guió diciendo Magdalena.—Que me a-
mais, ¿no es verdad? Que es por ese 
amor por lo que os habéis ligado á ese 
infame, dueño de suficientes bienes pa-
ra comprar mil conciencias; que la r i -
queza de quo me habéis hablado, ad-
quirida á tan sangriento precio, la ha-
béis deseado para mí. ¿Es verdad todo 
esol 
Juan Eigaud titubeó. 
—Sed franco— dijo imperiosamente 
Magdalena;—sabéis muy bien que de 
mí nada debéis temer. Si quisiera ha-
ceros traición, ¿estaría aquí, á merced 
vuestra? 
—Pues bien, sí, ¡es verdad!—balbu-
ceó Juan Eigaud, vencido por la mira-
da, por el gesto de los labios, por la 
hermosura de aquel semblante fijo en 
el suyo. 
— |Luego me amáis? 
—A quien se ama se le sirve. 
—¿Qué exigís de mí? 
—La verdad. 
—¿íiTo os la he dicho ya? 
—A medias. Lo que me habéis con-
fesado, Eigaud, yo ya lo sabía. Esta 
noche podéis referirme ciertas cosas 
que ignoro. 
—¿Cuáles? 
—Tenéis papeles a q u í . . . documen-




—¿Quién os lo ha dicho? 
—ÍTadie. Yo, quo lo se, lo mismo que 
sabía la escena toda del asesinato 
Quiero esos papeles; dádmelos. 
Juan Eigaud no se movía. 
Ella continuó: 
—¿Queréis que os diga lo que con-
tienen? 
E l guarda abrió desmesuradamente 
los ojos. 
Fo era, sin embargo, crédulo ni su-
persticioso. Su inteligencia traspasaba 
los límites de lo adocenado; era supe-
rior á la de casi todos los de su clase. 
Pero aquella criatura, que todo lo po-
seía: belleza, gracia, ingenio, valor y 
don diabólico de adivinación, le causa-
ba verdadero espanto. 
Permanecía mudo. 
—Esos papeles—continuó ella—son 
cartas de Felipe de Yalencourt, el her-
mano del marqués. Están dirigidas á 
su mujer, 3Iagdalena Stéfani, hija de 
un coronel corso, con quien Felipe ca-
só en secreto. Felipe tuvo hijos de esta 
mujer. Esos hijos debían heredar á su 
padre, que era el sobrino predilecto del 
viejo marqués de Blangy. Y para ro-
barlos, para despojarlos de una consi-
derable fortuna, Francisco de yajen-
court, el infame, compró la complicidad 
de un abogado traidor á sus deberes. 
Ese abogado llegó á ser un peligro pa-
ra él, y lo suprimió.. Pero de Y arnés 
conservaba armas..-- Yos las tenéis.. 
¿Por qué las guardáis? 
Juan Eigaud bajó la cabeza. 
Estarioohe serán recogidas las herramien-
' tas que se utilizan tni las obras del fuerte. 
Al hacerse la retirada, so tomarán las 
oportunas proeauci mes por si fuera preciso 
rechazar algún ataqno de los moros contra 
los soldados españolea. 
A l a espsetutiva. 
Como se ve, la Mtií.Hiióii dc-las cosas do 
hojea hastaute purocida á laque precedió á 
los ataques de los días 27 y 28 do octubre. 
Mañanalünes habnlIV.ria en Frajaua. 
Ya véremos si ocun-o a'go, y veremos tam-
centro era la artillería rodada y de monta-
fia, llevando como vanguardia los artilleros 
de íi pió, que hacen el servicio de la plaza, 
y como retaguardia á los dragones de San-
tiago. 
S I general en jefe 
Serían las nueve menos cuarto cuando 
Martínez Campos montó á caballo, y segui-
do de Maoías y de todo el cuartel general 
vino á colocarse en lo alto del cerro de San-
i tiago, desde doadft se dominaba todo el 
ejécito. Más a,bajo, al frente de él estaba el 
hiénquó hacen lotraül'CS Vóüídos delinte-! g"eneral Primo de' Rivera con su Estado 
| Mayor; detras formaban en dos alas las di-
visiones de Ortega y Salcedo. 
Dijo la misa un sacerdote ayudado por 
otros dos. L a música de Africa tocaba una 
fantasía sobre motivos de Sonámbula. 
En el instante de alzar, tocaron la Mar-
cha Eeal todas las bandas, formando un 
imponente concierto. 
A los primeros toques de la Marcha salie-
ron espantados muchos pajarillos de las 
cuevas del cerro de Santiago. 
rior.—üíar.ud Álhana. 
MARTINEZ CAMPOS EN ME L I L L A 
T E L E G R A M A S D H L SU. MOP.OTE 
Melilla 4 
Málaga 5 (9-30 m.) 
Hoy ha sido día do fiesta, por celebrar los 
artilleroB lado su patrona Santa Bárbara; 
pero no so ha limiiado la fiesta á la gente 
do artillería, sino que so ha extendido á to-
dos los demás cuerpos. 
En el corro de Santiago, á la dereoha del 
fortín, en una altura que domina el campa-
mento de instrucción, se puso un altar para 
la miea. 
Allí la han oido todos los batallones fran-
cos de servicio de ambos cuerpos de ejér-
cito, añadiendo el de Africa y el Disciplina-
rio. 
: El acto ha sido imponente por la marcia-
lidad y gran número de tropas de este ejér-
cito, protector hoy de las obras de Sidi 
Guariach, que resultaba reunido en línea do 
combate, de modo que los moros pudieran 
observarlos y convencerse de lo imposible 
que es para ellos la realización de una gue-
rra. 
Mientras duró la misa quedó do servicio 
en el fuerte la división Bórriz, protegiendo 
las trincheras de Camellos y el fortín nú-
mero 1. Estaban además, allí, las fuozas de 
Extremadura, Borbón, Castillejos, Pavía y 
Alava. 
La brigada Echagüe estaba repartida en-
tre los trabajos do la plaza y el fortín X. 
En las Guarreras estaban los primitivos 
tiradores del Maüsser, los que antes llega-
ron á Melilla al mando del capitán Paja-
rero. 
La misa estaba señalada para las nueve 
do la mañana. Desde las ocho comenzaron 
las tropas á entrar en el campo de instruc 
ción. 
E l general Maclas, desde el balconcito 
de la plaza del Aljibe, vigilaba la forma 
ción para qno no faltara ni un detalle. Te-
nía al lado al comandante Ceballos y el 
médico Sogarra, que ha sido destinado al 
cuartel general. 
La mar estaba en calma absoluta y el 
cielo muy encapotado y lluvioso. Sólo du-
rante la misa cesó la llovizna para volver 
después. Una gran cantidad de curiosos 
presenciaba el acto. 
Formaban en el campo de instrucción el 
primer cuerpo de ejército al mando de Pri-
mo de Kivera con la artillería, los dragones 
de Santiago, las tropas do Africa, el Disci 
plinario y guardia civil de caballería. 
Más inmediato al cerro de Santiago esta-
ban los regimientos de San Fernando, Sa 
boya, la brigada Franco con los regimien-
tos do Canarias, Wad Ras, Linares, Gui-
púzcoa y Mallorca. L a diviaión Salcedo con 
los cazadores de Barcelona y Flguoras, y 
regimientos do Albnera y Luchana. 
En el Polígono so hallaba la división Mo-
lla. 
La tropa quo estaba en el campo de ins-
trucción formaba doa grandes alas, cuyo 
E l desfile. 
Cuando terminó la misa, desfilaron por 
delante de Primo de Rivera, el primer cuer-
po de ejército y por ante Chinchilla, el se-
gundo. 
Todas las músicas tocaban pasos dobles. 
Martínez Campos, seguido de su Estado 
Mayor, marchóse á Sidi Aguariach antes de 
terminar el desfile. 
Desde esta Boche 6 mañana, Martínez 
Campos, harto de la vida do la ciudad, y 
queriendo compartir la vida del soldado, 
acampará delante del fuerte de Camellos. 
L a feria de F r a j a n a . 
Día el do hoy de mercado en Frajana» 
podia temerse, por la aglomeración de mo-
ros, que ocurriera algún desagradable inci-
dente. 
Martínez Campos, cruzando Rio de Oro, 
fué á Sidi Aguariach, por el camino más 
abrupto. 
Bórriz y Castillejos con sus tropas espe-
raban allí al general en jefe. 
E l coronel Navarro y los comandantes 
Souza y Santa María, esperaban también 
al jefe del ejército. 
Este se informó de si tenían allí bastante 
agua. Al comaudanto Souza lo preguntó si 
sería poeiblo construir un fwrocarril econó-
mico de via estrecha. Preguntó también si 
tenían aquí rail* y vagonetas. 
Souza le contestó que oe necesitarían ma-
chos ralis, pero que podría hacerse el ferro-
carril ó tranvía do sangre hasta el Polígono 
y que, aunque ya con más dificultad, hasta 
Cabrerizas Altas y Rostrogordo. 
Martínez Campos dijo que esta noche 
quería que lo redactasen Ion ingenieros una 
nota muy extensa de cuanto lea hiciera fal-
ta, para pedirlo al Gobierno. 
E l coronel Navarro dijo entonces que el 
ingeniero representante de la sucesión de 
las empresas del marqués de Campo, le ha-
bía ofrecido materiales. 
F r a j a n a . 
L a feria de Frajana no se ha celebrado 
hoy en el sitio de costumbre, junto á la mez-
quita y el cementerio, sino que se han reu-
nido más allá, en una llanura que cubro 
completamente el cerro de Pajares y el Sidi 
Aguariach. Aunque en las ferias de los lu-
nes no mandan más que los de Frajana, 
han hecho bien en irse á otro lugar, para 
evitar que á un moro se le escape el fusil. 
Por el camino do Frajana no han cesado 
de pasar moros con borricos, caballos y ga-
nados. 
Los ginetes iban por los senderos de Ma-
zuza y Frajana, airosos, gentiles, galopando 
con sus fusiles apoyados en las sillas, sin 
volver la cara al campo cristiano. Merced á 
todaü estas precauciones, hoy no se ha pro-
ducido ninguna alarma. 
M a r t í n e z Campos de trabajo. 
Proyectos. 
E l general en jefe do todo hace y en todo 
se ocupa. 1 
Hoy ha inspeccionado á todos los regi-
mientos, hablando con los jefes y soldados. 
Examinó los ranchos, ordenando que si no-
sotros queríamos lo probáramos también, 
para convencernos de su buena calidad. 
En todo el dia no pasó nada de particu-
lar, si no es la llegada de tres generales 
más y el coronel Aynat, que ha sido nom-
brado aposentador del cuartel general. 
Creo que Martínez Campos espera con-
testación del Gobierno, para saber con 
quién ha de tratar sobre las cuestiones pen-
dientes, de modo que se retifique la pose-
sión del Sidi Aguariach y posesión del fuer-
te. Pide, también, que le autorice para tra-
tar y concertar todo lo que crea convenien-
te. 
Las cuestiones á resolver son tres: 
Primero: Saber si basta la construcción 
del fuerte con su muro de barro, de un fren-
te de sesenta metros, capaz para 250 hom-
bres, ó si es necesario escarmentar á los 
riffeños. 
S;tgundo: Exigir inmediatamente indem-
nización de todos los gastos de guerra y si 
para exigirla debe esperarse aquí ó mar-
cha por otro lado como, por ejemplo, Ceu-
ta, con todo el ejército aquí existente. 
Y tercero: Determinar de una vez la zona 
neutral, nunca respetada por los moros, y 
que debía ser base principal para evitar li-
tigios, de modo que ni riffoños ni españoles 
puedan verse desde los extremos de sus lí 
mites. 
Estas son las cuestiones quo han do re-
solverse muy pronto.—Moróte. 
á favor (le las víctimas de la catástrofe 
ocurrida en Santander el día 3 de no-
viembre de 1893. 
COMISION EJECUTIVA MONTAÑESA. 
OEO PLATA BTH8 
PH CS. PS. CS. PS. 
Snma anterior 18768 29 3823 76 1660 
Recolectado por la Co-
misión del barrio de 
Santa Teresa, com-
puesta de los Sres. don 
Tiburcio Gómez, don 
Andrés Cabrías y don 
Ricardo de la Vega: 
De la lista ante-
rior 2040 52 
Señores: 
116 10 
De la list* ante-
rior 101 
Don Casimiro Ro 
drígnez 3 
Manuel Rango 3 
Francisco Me-
n¿adez 3 




. . Ramón Balbín 3 
Alberto Gómez 3 
José Sánchez. 2 12 
. . Antonio Do-
mínguez 2 50 
i L o s a n t i g u o s d e p e n d i e n t e s d e l a S I R E N A 
• a b r i r á n p r o n t o s u e s t a b l e c i m i e n t o 
C 21C9 la-29 3d-30 
Eatuba confuso. 
La seguridad, la precisión de la jo-
ven le tenían aturdido. 
—¿Quién sol8, pues? — balbuceó sin 
atreverse á fijar los ojos en ella. 
—No soy más qne ana mujer —con-
testó ella encogiéndose de hombros.— 
Solamente qne así como vos, por per-
seguir una idea, y á pesar de ser hon-
rado, habéis tomado un mal camino im-
pulsado por un ser -vil y despreciable, 
capaz de todo y dominado por las más 
odiosas pasiones, la codicia y la avari-
cia, yo también persigo mi ideal y voy 
á mi objeto como vos al vuestro. ¡Y 
mientras no lo consiga, no esperéis na-
da do mi! Ko pienso m ás que en elloj 
ello solo me ocupa. .Kada más quo eso 
conmueve ó interesa mi corazón. Si me 
ayudáis . , jquién sabel-. no será vues-
tro dinero, vuestros miserables cien mil 
francos, esa suma tan triste mente ga-
nada la que me rinda, pero sí agrade-
cimiento al servicio otorgado. 
—No tenéis más que mandar, 
—Quiero esos papeles. 
Una mirada anaiosa del guarda, un 
movimiento instintivo de su mano, le 
demostraron que estaban todavía don-
de Josón Kerohet los había visto, ó 
más bien adivinado. 
—Están ahí—dgo ella señalando el 
cajón. 
Juan Rigaud, dominado por irresis-
tible iuflajo la abrió. 
—Pues bien, sí—exclamó, vencido 
par esa* ojos que la fisoimb^a, por 
aquel palpitante seno que le embria ga 
ba,—cuando habéis dicho, cuanto sa-
béis, es verdad. No me da miedo acu-
sarme ante vos. Solo abrigo un temor: 
llegar á seros repulsivo. Desde que pi-
sasteis Blangy n o sé lo que hago, ni lo 
que pienso. ¡No tengo más que una 
idea; vos, siempre vos! ¡Ignoro quién 
podáis ser! ¡Tam poco sé de donde ve-
nís! Me dejais at ónito con la revela-
ción de esas tosas qne debíais ignorar, 
y que yo creí conocidas solo de mí y de 
otro; jpero eso, qué importa? Me pedís 
que os sirva. . . y consiento... más con 
una sola condición., . Cnanto me man-
déis, haré. Ase sino una vez, lo seré la 
segunda si es preciso. ¡No tenéis más 
que hablar!... Esos docninentos, las 
cartas esas que he leido, y que robé á 
un cadáver, ¿las queréis? ¡Pues tomad-
las!.-. Pero á vos también os toca pro-
meter.,, 
Titubeó un instante. 
Estaba de pie, bruscamente erguido, 
con las manos apoyadas en la mesa 
que le separaba de Magdalena, y sobre 
la cual estaban las cartas. 
Sns ardientes ojos devoraban el cuer-
po de la jóven: ésta siempre tranquila, 
hallábase sentada en la misma y algo 
provocadora actitud que adoptó al en-
trar; los casi das nudos brazos puestos 
sobre la obscura tela del abrigo, descu-
bierta la garganta por el descote del 
cuerpo, que era el apropiado á la ma-
nera con que la^ institutrices y las se-
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Josó Cubas... 2 
Juan Póroz... 2 
Antouio Mar-











. Félix Lacabe. 2 
Wenceslao 
Mesa 2 
. Adolfo Várela 2 
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ta Teresa"... 2 
Va filántropo.... 2 








José M. La 
Vifia 
. . Francisco Al-
fonso 
. Félix Ortega.. 
. Pedro Arrazá-
bal 
. José Fuentes. 
. Ilicinio Madan 
. Feliciano Es-
eajadiUo . . . . 
. Ricardo Um-








.. Juan B. Alva-
tez 





. . Esteban Nú-
ñez 
. . Luis Acevedo. 
. . J . M.M. 
. . Valentin Ro-
dríguez 
. . Pedro Vizoso. 
. . Vicente Her-
mida 
.. Fernando Ha-
ten para la bora de comer en los rasti 
líos de Escocia; y la mantilla negra for 
maba contraste con el rubio, hermoso 
y perfumado caballo. 
Puso su ancba y morena mano sobre 
la delicada de Magdalena, sin que ella 
hiciera el menor ademan de retirarla, 
con voz entrecortada, le dijo: 
—Vais á jurarme ante todo ser mía 
por una hora, ó por siempre. 
—¿Y además?—preguntó ella con 
frialdad. 
—Además, no pertenecer á nadie, 
de esa maldita casa, ¡donde no sé que 
hacéis, qué os proponéis, ni qué os ha 
traido!... 
—Puedo impedir que otros me per-
sigan?.. . 
—¡Ay de ellos, si les escucháis! 
—¿A quienes o* referís! 
—¿No lo sabéis? 
—Nombradlos. 
Juan Eigaud guardó silencio; pero el 
pliegue de su frente, el gesto vengati-
vo de sus labios, demostraban, bien á 
las claras la aversión que le inspiraba 
el hijo del marqués. 
—¿Y si yo también fuera ambiciosa? 
—dijo ella. 
—¿Cómo? 
—¿Si el porvenir, la fortuna, el nom-
bre de ese joven, á quien aludís, me se-
dujeran? 
Los dedos del guarda se crispaban 
sobre el puño de Magdalena. Le hizo 
el efecto de que era una mano de hierro 
la que oprimía su brazo. 
za 








. . Juan Zardón.. 
. . Juan Saárez... 
. . Jaime Viñas.. 
. . Alfonso Gar-
cía 
. . José Rubira... 
. . Antonio Sega-
ra. 
. . Primo Balsa.. 
. . Severino Forga 
.. Domingo Pa-
Inanoli , . 
. . Juan Cisneros 
.. Juan Darán.. 
. . Francisco Gar 
oía. . . . ' 
. . Manuel Balor-
ga 
. . Jaan| Gonzá-
lez 
. . ¡Isidoro Es -
trada 











efectuó el americano Orizaba, de Yera-
cruz y escalas. 
Se ha dispuesto que la escuela ele-
mental de niñas del barrio de San An-
drés, en Sancti Spíritus, sea provista 
por oposición. 
Ha sido declarado apto para desem-
peñar destinos de policía D . Manuel 
Espinosa. 
Esta noche celebra sesión ordinaria 
el Consejo de Subordinación y Disci-
plina del Muy Benéfico Cuerpo de Bom-
beros del Comercio. 
SUCESOS. 
AHOGADO. 
En el Caletón de lacalzada de San Láza-
ro, apareció flotando en el mar el cadáver 
de D. José Pérez Manso, vecino de dan Jo-
sé 154. L a muerto fué producida por aa-
mersión á canea de una coz que le dió un 
caballo de los que bañaba. 
FRACTURA. 
En la casa de socorros de la 3* demarca-
ción fué asistido el menor D. Joaó Victore-
ro, vecino del Bosque 30, (barrio del Prín-
cipe) de la fractura del femur izquierdo, la 
cual se produjo por haberle caído enoima 
una reja do hierro. 
CONTUSION. 
En la Estación de los Bomberos Munici-
pales, fnó asistido D. Nicolás Barrera, veci-
no de Regla, de una contusión leve que le 
causaron tres morenos jóvenes al quitarle 
cinco pesetas. No fueron detenidos los aj 
gresores. 
HURTO. 
Don Lutgardo Pimentel y Salaya, vecino 
de San Juan de Dios número 10, participó 
al celador del barrio de Colón, que habién-
dose quedado dormido on el Parque da di-
cho barrio, le habían hurlado el sombrero, 
unas gafas de oro y 3 pesos en plata. 
Como autordo este hecho fué detenido u i 
individuo blanco. 
DETENIDOS. 
Les celadores de los barrios de San Fran-
cisco, Cerro y Pueblo Nuevo, detuvieron á 
tres individuos que se hallaban circuladoi 
por varios delitos. 
INCENDIO EN LOS CAMPOS. 
E l domingo 2i, se declaró nn violento in-
cendio, en la colonia del Medio, del ingenio 
"Serra", en el Manguito, Palmillas, que-
mándose unas 20,000 arrobas de caña para-
da. 
Ente incendio se cree intencional, supo-
niéndose sea autor el moreno Pedro Valdés, 
por babor dicho éste que jante al sitio por 
donde comenzó el fuego, se hallaban cuatro 
hombres armados que lo Impidieron apagar-
lo, lo cual resultó falso; p^s por aquel lu-
gar sólo pasaron cuatro ecii us honrados, 
que ibaa de caza, mucho antes dol incen-
dio. 
Yaldés ha sido preso. 
2182 71 18766 29 383g 76 16«0 
( ConUnuará.) 
CEOIICA G O I E A L 
Ayer tarde entró en puerto, proce-
dente de Nueva-York, el vapor-correo 
nacional Habana, y esta mañana lo 
—Me lastimáis—le dijo con acento 
glacial. 
El apartó la mano, y un sobresalto 
le hizo retroceder. 
Le miró ella con amarga expresión; 
en sus ojos se leía cierto despreciativo 
concepto... 
—Sabéis qué nombre tiene lo que 
que hacéis en este instante?—le dijo. 
—¡Una villanía! 
—Vos lo habéis dicho. 
—Ya lo sé 
—¿Creéis que sea ese el medio de lle-
gar al corazón de una mujer?... La 
última de las lugareñas respondería á 
vuestras violencias escupiéndoos á la 
cara; y antes de ceder se dejaría matar. 
El se mordió los labios hasta hacer-
se sangre. 
Todo su ser estaba sacudido por tm 
calofrió convulsivo. 
Eila sacó del bolsillo ól consabido 
puñalito. 
—Con un pinchazo de esta aguja— 
dijo sonriendo—nada tendré que te-
mer de vos.. . He viajado mucho y sé 
tomar todo género de precauciones. 
Y luego, con más dulzura, continuó: 
—Bogando es como se obtiene lo que 
se desea. Si os digo esto, es porque 
siento aquí—y se llevó una mano al 
corazón—una viva simpatía por vos. 
Pero intentad ejercer sobre mí la me-
nor violencia, y tendréis entonces que 
acusaros de haber causado otra muer-
te . . . ¡Y no contra vos, sino contra mí 
volveré el arma. ¿¿SfiíM^ülji ^ 
E r J s is i i p i m a l . 
SOCIEBAD CE SOCORROS MUTUOS DE ARTESANOS 
NTRA. SRA. DEL BÜEH SOCORRO. 
SECRBTAKIA. 
De orden del Sr. Presi lentc tengo la hon 
ra de couvocar á los señores asociados para la Junta 
General ordinaria que deberá celebrarse el domingo 
5J1 del corriente, á las J2 del día, en los salonej del 
CENTRO ASTURIANO, con objeto de dar cuenti 
do los trabajos realizados darume el año por la Di-
rectiva y elegir la que lia de regir esta Sociedad du-
rante el próximo «fio social, eucireciendo ú todos U 
mió puntual asistencia. 
ORDEN D E L DIA. 
19 Lectura del acta de la hesión. 
29 BaUnce general del año. 
39 Memoria de I s trabajos realizados. 
49 Elección de cargos. 
59 Asuntos generales. 
Habana. Diciembre 2i de 1833.—El Secretario, 
Ramón Gary. 36¿86 3a-28 3d-2!* 
SECCION DE KECRtíO Y ADOKNO. 
SECRETARIA. 
Autorizada esta Sección por la Junta Directiva pa-
ra celebrar un gran baile de sala el díi IV d; enero 
de 1894, cumple á mi deber auunoiurlo pr¿TÍvn'".to 
fiara conocimiento general de los señores aso.i;a'los, os que para poder gozar del derecho de entra la de-
berán prestutarse con el recibo del mea aotúl. 
Las pie tas del Centro so abrirán á las ocho de la 
noche y el baile dará principio á ios nueve. 
Para el or len interior de esta (lesta, adímás de lo 
prescriptorn el II: glamento Interior, redirá el si-
guiente de la Sección: 
"Artículo 13. Las noches de función esta Sección 
podrá rechazar ó expulsar del local, la persona 6 
personas que estimare conveniente sin expUcajioaes 
de ninguna clase." 
liaban:;, 22 de diciembre do 1S93.- E l Secretario, 
José m Vidal. C 20̂ 1 7d-23 7-. 23 
Le euseñó el puñal, 
—E*te es mi rescata—siguió dicien-
do.—Aquí estíí, siempre conmigo, para 
el día en que me haga falta. 
Juan Bigand retrocodió hasta la chi-
menea y se apoyó en ella con aire 
feroz. 
—Tenéis razón—contestó.—Soy un 
bruto, una fiera indigno de vos. 
¡Yo, que atravesaría por entre las lla-
mas para daros prueban de mi amor, no 
sé respetarosl Estoy loco Vos 
mandáis ¡Tomad esas cartas! 
Y las puso al alcance de Magda-
lena. 
—Si puedo seros útil para esos pro-
yectos que ignoro, avisad. A toda hora 
del día y de la noebe estoy á vuestras 
órdenes Más adelanto, si queréis, 
si me creéis realmente adicto á vos 
si estáis contenta de mí, pagadaie como 
queráis no en dinero, ¿eh? Si lo be 
deseado, ya sabéis por que fué ¡y 
sólo he conseguido hacerme desprecia-
ble, odioso, á los ojos de los demái y á 
los mios propios. 
Magdalena detestaba á de Yarnes 
tanto como á rrancisco de Yalenaaurt, 
su cómplice. 
Juan Eigaud no fué sino un instru-
mento. 
Ella le tendió la mano: 
—Lis mnieros perdonan fácilmente 
las ofensas do esa especie á que dia la-
gar—dijo. 
j —Ahora—repuso él colocando lo i na-
'• peles ante e l l a — m i y oiaroia í J — 
L A ORDENANZÍ" 
La orden fué comnnicada por el mi-
nisterio de la Guerra. 
Cuando el coronel Carrillo recibió la 
noticia comenzó á llorar lo mismo que 
nn niño. 
CarrilJo, desde soldado, había logra-
do llegar hasta el empleo de coronel, y 
aún cuando su instrucción no se ave-
nía muv bien con las actuales exigen-
cias sociales, era en cambio un pundo-
rosísimo militar, un valiente soldado, y 
sobre todo un corazón de ángel. 
Querido por sus oficiales y adorado 
por sus soldados. Carrillo profesaba 
verdudera veneración á la Ordenan-
za. 
¡Ali! ¡la Ordenanza! E l hubiera sido 
capaz de sacrificarlo todo, alectos, ca-
riños y hasta su propia vida por cum-
plir la ordenanzi aun en el más insigni 
ficante de todos sus detalles. 
El coronel Carrillo llegó á su casa 
con muestras visibles de una agitación 
desusada. 
—¿Qué traes!—le dijo su esposa. 
—Le3 eso—se limitó á decir Car:, illo. 
La mujer leyó el papel, y después, al 
mismo tiempo que sus ojos se arrasa-
ban en lágrimas, exclamó: 
—¡Hijo! ¡Hijo mío de mi alma! 
Y el coronel y su esposa abrazados 
lloraron largo rato. 
La orden comunicada por el ministro 
de la Guerra decía sobre poco más ó 
menos lo siguiente: 
"En el tren correo número tantos 
marcha á esa plaza el general de bri-
gada Exorno. Sr. D. Eduardo Carrillo. 
Dispondrá Y. E. que las fuerzas de 
su mando tributen á dicho general los 
honores de ordenanza." 
Carrillo leía la orden vivamente e-
mocionado, mientras su mujer, loca de 
alegría, daba disposiciones á los cria-
dos para que preparasen el alojamiento 
de su hijo, ¡de BU hijo el general! 
—Yoy á mandar que forme el regi-
miento—decía el coronel. 
—Yoy á arreglarle la cama—decía 
su mujer—y el coronel y su esposa 
y los críalos, y todos los de la casa, se 
atrepellaban como si se hubieran vuel-
to locos. 
El coronel Carrillo, que procedía de 
la clase de tropa, había alcanzado to-
dos sus empleos por méritos de guerra, 
y «ún cuando estos méritos eran mu-
chos, su edad avanzada y sus sufri-
mientos por la patria le tuvieron algu-
nos años alejado de las contiendas mi-
litares de por aquel entonces. 
En cambio, el general Carrillo, su hi-
jo, salió de la Academia, siendo un ofi-
cial distinguidísimo. Tomó parte en 
varios gloriosos hechos de armas, y su 
talento militar y su bravura heróica le 
llevaron rápidamente al envidiable 
puesto que ocupaba en la milicia. 
E l coronel Carrillo estaba á la cabe-
za del regimiento, que formaba en lí-
nea, pálido por la emoción. 
A la voz de mando, las cornetas ba-
tieron marcha y el general Carrillo 
cruzó r-or delante de la línea de solda-
dos seguido de su brillante estado ma-
yor. 
El coronel estuvo á punto de f i l ia r 
á la ordenanza. 
lío se sabe como se pudo contener 
sin gritar: ¡Hijo mío! 
El general estaba pálido también. 
La revista faé breve y el general y el 
coronel se dirigieron á su casa. 
En cuanto los ordenanzas cerraron 
la puerta, antes de subir el primer es-
calón, el general abrazó fuertemente á 
su padre. 
—¿Y á mí, y á mí, hijo mío!—gritaba 
la esposa del coronel. 
Un abrazo los fundió 4 los tres. 
Y seguramente aquel día faé el día 
más feliz que los tres pudieron imagi-
nar. 
* * 
—Uo quiero—decía la madre.—Eb 
quiero que me llamen la coronela. 
Quiero que me llamen la madre del 
general. 
El general miraba á su padre y se 
sonreía. 
—Mira, hijo mío— decía la noble an-
ciana:—Mañana quiero que me lleves á 
casa de las de Aguado. 
Quiero ir cogida á tí, y que me vea 
todo el mundo del brazo de todo un ex-
celentísimo señor general. 
Y dirigiéndose á su marido, le decía 
con cierta sorna: — ¡Excelen tísimo!... 
Lo entiendes bien, ¡Exceleniüimo! 
—En mi casa-no manda nadie más 
que yo, ni hay más excejentíeimo que 
yo; de modo y manera que de mi casa 
no va nadie ni á casa de las de Aguado 
ni á cnsa de las de Aguada y . . . hemos 
terminado. ••;¡T| JQUMÍSÍ 
La iuadre miró á su hijo, como"^!-
ciéndole: 
—Tú que mandas más, di algo. 
El general, haciendo un esfuerzo su-
premo para contener la risa, dijo á su 
padre: v^'%"-^»^\\a.Á 
— i ero papá.. . ¿qué mal hacemos en 
ir á donde dice mamá? 
—Yo soy el amo de mi casa y no me 
da la real gana. 
—Pero p j i p á . . . 
Basta, he dicho que no y no. 
Después de estas palabras siguió un 
largo silencio. 
El general apenas podía contener la 
risa. 
—Coronel—dijo por fin—mañana á 
las doce forme el rer'raiento. 
—Pero hijo mío estas loco. 
. geitéral levantóse y volvió á de-cirle: 
—Señor Coronel, mande usía formar 
el regimiento. 
E l general salió de la habitación 
La coronela miró á su marido como 
««aéndole; ,Fastídiatel Y antes de ^ 
guir á su hijo dijo con cierta satisfac-
ción: 
—Pues bonito estaría que no fuera 
yo mañana á casa de las de Aguado. 
- F o r m a r é el regimiento—dijo con 
rabia el coronel— pero cuando regf ése-
mos á casa... cuando regresemos á ca-
sa. . . Bueno le voy á poner el cuerpo á 
mi hijo. Porque es mi hijo y puedo dar-
le un mojicón cuando me dé la gana. 
» 
» » 
El coronel no pudo aquella noche 
conciliar el sueño. 
—¡Formaré el regimiento! ¡Pero! Ya-
mos, que no sale mi mujer con su gus-
to. 
El coronel se levantó con un humor 
de todos los demonios. 
Tenía algo mas que mal humor; tenía 
pesadumbres y tristezas. 
—ÍTo puedo,—dijo—me siento mal, 
no podría dar ni una sola voz de man-
do. 
Durante el almuerzo no habló ni una 
sola palabra. 
El general no perdía un gesto ni un 
solo niovimiento de su padre. 
La coronela no podía disimular la 
alegría. 
A la hora marcada el coronel se dis-
puso á partir. 
—lío puedo, me siento mal—dijo el 
coronel, y mandó orden al teniente co-
ronel para que mandara las fuerzas. 
—¿Pero no nos vamos, hijo mío?—de-
cía impaciente la coronela. 
He dicho que en mi casa no sale na-
die, es decir, el señor general puede 
hacer lo que guste. 
El general se puso en pié, y con ade-
man ceremonioso dijo: 
—Señor coronel, ¿esta usted dispues-
to á cumplir mis órdenes? 
El coronel, después de dudar un po-
co, dijo: 
—Estoy dispuesto. 
—Señor coronel, ahora mismo, ¿lo 
entiende bien T J . S.? ahora mismo me 
dará T J . S. un abrazo y nn beso. 
El coronel lo comprendió todo y di-
jo deshecho en lágrimas: 
—Obedezco porque tiene Y. E. mayor 
graduación que yo. 
La luz de un sol de mayo iluminó 
aquel hermoso cuadro, y mientras el 
coronel abrazaba á su hijo, el regimien-
to desfilaba por bajo de sus balcones á 
los alegres compases de una marcha 
española, mientras el sol se partía en. 
en reflejos metálicos en las bayonetas 
de los soldados. 
MANUEL PASO. 
acompañada por la Sra. Vidaurreta. 
E l coro de señoras emocionó á la con-
currencia, cuando dobla la rodilla en 
tierra, junta las manos y entona la ple-
garia. . . . de los náufragos. E l Sr. Mo-
rales, con su traje de militronche, rom-
pió el hielo en los instantes en que se 
apea con nn brindis, muy parecido al de 
la "Catalina.,, ^ . 
En una palabra, parece mentira que 
el autor del libro sea el ingenioso poeta 
cómico D. Felipe Pérez y González. Es 
preciso creer que la elección de m 
Marquesito v sn estreno el 28 de diciem-
bre, no ha sido más que una "inocenta-
da" del chirigotero Director de escena. 
PLAZA DE LA HABANA.—LOS cuatro 
"bichos" de buena estampa y mucho 
corage que han de estoquear el domin-
go entrante en el ruedo de la Calzada 
de la Infanta, los diestros Centeno y el 
Ecijano, han traído de la Península las 
siguientes cédulas: 
Botinero, negro salpicado; Cigüeño, 
negro mulato; Compuesto, negro cor-
niapretado, y Rabicano, cárdeno corni-
veleto. 
Fíjese "la afición" que en el margen 
de los carteles aparece el hierro de la 
ganadería, por cuya seña se conocen 
los acreditados toros de Concha Cas-
tañeda. 
Con el estoque en la diestra—dan la | 
estocada maestra-y con la capa en la 
mano—se lucen en la palestra,-Cente-
no y el Ecijano. 
E L LENGUAJE DE LAS GALLINAS.— 
¡Oh siglo nuestro de los descubrimien-
tos portentosos! 
A l profesor Eobert L. Garner, que 
pretende, según sabemos, haber estn-
diafio el idioma de los monos, le ha sa-
lido un rival ó émulo formidable, el pro-
fesor Asger Hamerick, director musi-
cal del Conservatorio de Peabody (Bal-
timore), que ha realizado estudios se-
mejantes y con no menos éxito, al pa-
recer, en una raza de animales inferio-
res al cuadrumano, en las gallinas. 
Mr. Hamerick afirma con toda serie-
dad que los pollos expresan sus emo-
ciones y sus sentimientos por medio de 
sonidos más ó menos armoniosos y á 
| veces concertados ó acordes; que los 
j pollos hablan, que cantan solos y en 
' coro, y en suma, que poseen medios de ] 
i expresión no desemejantes en cierto i 
i modo á los del hombre. 
Algo ha adelantado este buen señor i 
en el estudio de la lengua de las galli- i 
náceas, aunque no tanto que haya po- ¡ 
elido reducirla aun a signos fonéticos, lo 
I á beneficio del primer tenor Gmsepe 
l 'M.ovettv.—Bigoleto, en 4 actos. A las 8. 
TEATRO DB ALBISU.—Sociedad; Ar-
tística de Zarzuela.—Función por tan-
das—A las 8: M Marquesita—A las 9: 




VAPOCES-COEREOS Fí lAIíCMS 
T3ajo contrato poctaü co» el íS-obiem» 
fxmúcém. 
Paru Verucruíi directo. 
?Sfti.lT|S p.»rH -lî ho puerto s.ibre el día 5 de enero 
f.i hermoso f rápida vapor francífl 
SAÜÍT GERIAIN 
CAPITAN SIMON. 
Admite carga á fleta y paBEjerou. 
Tarifas muj rednoidaa con oonooimiento» dlrooto» 
para todas las ciudades imporíantos -le Frauoia. 
Los Deüores emplados y militares obtendrán graa-
ins Tentajas en viajar por esta línea. 
t'ro»yr«i Kridat, Mcat'i 
16250 
Amargura admero 5 
10d-24 lO'^fi 
ANTIBM ALMONEBl PüBLíi;A 
FUNDADA E K E L AKO B E 1839, 
de Genovés y Gómez. 
Situada en la calle de /úftíe', entre la» de /JaratHU 
y San Pedro, al lado del café L a Marina. 
E l sábado 30 de dicierahre á las nuevo de la mafla-
na, se rematarán en el muelle de Villalta y con lain-
tervención del Sr. Agento de la Compañía de Segu-
ros Marítimos Americana, 179 sacos ha; iua de trigo 
americana en el estado en que se hallen.—Habana y 
Diciembre 29 de lSi.3.—Genovds y Gómez. 
T6351 la-29 ld-30 
EN UN ARBOIi. 
(DE PAENY.) 
Arbol á cuya sombra 
gocó de amor el premio 
guarda estos versos mí¿s 
qne en tu corteza dejo 
lujos de la ternura 
que aún en el alma 1 W 
y a i l e á qmen del bo8nu¿ 
venga al feliz sosiego 
que si el placer lorr^ra 
quitarnos el alienio, 
hallado aquí me habrían 
bajo tu sombra muerto. 
Jacinto Gutiérrez Coll. 
No deberá nno casarse siuo con ia 
mujer que se escogería para ami^o 5 
fuera hombre. gu' 82 
I G L E S I A D E GUADALUPE. 
Asociación del Vía Crucis Perpetuo. El d'a pri-
mero sus cultos mei'sua'cs, á la^ tj- la misa de comu-
nión con platica y ÍCZD del Vía Crucis por un Padre 
Franciscano. Se suplica la ajistenciü de la'* asocia-
das. E l Padre Director. 1634S la-29 2d-P0 
GRAN T R E N D E CANálNAS de Antonio Cal-vet, Teniente-Rey S7, entre Compostela y Ha-
TEATROS. 
TACON.—Buy Blas, del maestro MarchettL 
Hará nnos veinte años qne, hallándo-
se entre nosotros, el célebre Tamber-
lick de empresario y primer tenor de 
la compañía lírica qne entonces traba-
jaba en Tacón, después de hacer gran 
número de ensayos, y de allanar mil di-
ficultades, puso en escena este mismo 
malaventurado Buy Blas, obra de la 
cual se hablaba entonces con los mayo-
res elogios. La cantaron la Bnlli Paoli, 
ÍTatali-Testa, no recuerdo si Tamber-
lick ó Eonconi, Bachi Perego y Eossi 
Galli. 
La ejecución fué muy esmerada, su 
éxito desgraciadísimo. Desde eutences 
el solo anuncio del Buy Blas determi-
naba la ausencia del público. 
Después creo que se cantó en Pay-
ret, y más tarde en Tacón nuevamen-
te, sin que jamás haya hecho ni la re-
putación de ningún artista, ni la for-
tuna de ninguna empresa. 
Esto mismo, ó algo parecido, resultó 
anoche. Es verdad que no faltaba con-
currencia; en cambio faltó la anima-
ción. 
La obra es lánguida. Con cxfíepoióu 
del gran dúo de amor entre la Beina y 
Buy Blas, (Srta. Cruz y Sr. G-rani), 
dúo de una pasión indecible, sus moti-
vos son poco inspirados, y uno de ellos, 
aquel que se inicia en el Breludio, tan 
repetido, qne francamente llega á em-
palagar. 
En fin baste decir que, en el primer 
acto, Don Saímtio de Bazán, (Sr. U-
ghetto), tíéne que cantar la friolera de 
seis ó siete números seguidos; y que 
desde que comienza el acto, diciendo: 
L ' avvenlura épiceante. hasta que aca-
ba, 1] farvi amor da lei, el artista está, 
constantemente en la escena. 
A l terminar el segundo acto me reti-
ré. Ignoro cómo continuaría la fun-
ción. 
Sí creo oportuno que esta obra no se 
repita. La empresa tiene para su de 
fensa, mientras se pone Falstaff, ú 
otra nueva,, Lucía, Favorita, Los Baya-
sos y Sonámbula, que marean otros tan-
tos triunfos, y cuya repetición podría 
darle no poco provecho. A más Bigolet-
to, Borja, Cavalleria, y un sinnúmero 
más que pueden cantarse de momento. 
Con cualquiera coŝ * ha de irle bien. 
Pero basta de Buy Blas. 
SEEAPIN EAMIEEZ. 
TREGUA.—Con motivo del balance 
que pasan todos los años por esta épo-
C% hoy cierran sus puertas los grandes 
almacenes de tejidos La Filosofía, 
Xeptuno y San Nicolás, y La Física 
Moderna, Salud y Eayo. Ambos esta-
blecimientos reanudarán sus operacio-
nes de venta la sémiina entrante. 
DESDE LA LUNETA.—La zarzuela E l 
Marquesito, estrenada anoche en Albi-
sn, pasó poco menos que inadvertida. 
¡Qué poco interés en la traína! ¡Qué 
escenas tan lánguidas! ¡Qué música tan 
ampalo^ 3 al mismo tiempo, como la 
capa d«l estudiante, llena de rdtazor, de 
diferentes colores! 
La Sra. Méndez, que estaba mal de , 
voz, por más eófuerzoí} que hizo no lo- ¡ 
gró ser aplaudida ai cantando sola HÍ 
Modista do sombreos que úUimaniente vino de 
París pura LA E S T R E L L A D E LA MODA, tiene 1 
el gusto de participar á las señoras v scuoiii;-.» da 
que no debe arredrarle en su empresa • hu*n t,no q¿eV.y*. etídtóntrií ai freute Si tátíft de s. mbrrros de LA E L E G A N T E . Neptuno í!3 A. y . 
qne codo ant̂ s quefiarán sutisfech.is de su trabajo, 
pu s cueLta dichj esttblrciniiento con mercancías de 
última moda recibidas directamente por lug vapores 
franceses • 
Nepínno 63 A.—Teléfono 1,636. 
Iij347 8*-ítn 
Jouhert. 
iCuál es el mejor qneso? 
Ko he decir el mejor al paladar, pues 
cada cual puede tener sus preferencias 
sino cuál es el más útil como alimento' 
en una palabra, el más nutritivo. ' 
Pasa con el queso lo que con la le. 
che; este es también un alimento com-
pleto, es decir, contiene ázoe y carbo-
no. La cuestión debe mirarse bajo estos 
dos aspectos á saber: 1? ¿Cufil es el que-
so que contiene, para un peso dado 
más materias azoadas! 2o j,Cu4I es el 
que es más rico en materi. ̂  grasas! 
Cuanto á las mat?riris izoádasel nri-
raero es el queso Barmes<m, que es el 
más notable, con sus 44 por 100; des-
pués el Gruyere 31 por 100. En tercer 
lugar citaremos él da Holanda con 29 
por 100; el Boquefort con 2GV por 100-
el de Ghester le es inferior con 26 por 
í baña. Se sirven estas ¿ todos puntos con mucha lim- 100; todos IOS OtrOS quesos Contienen 
! pieza y mejor cendimentación; en esta casa se varía ! mOOOS de 20 por 100 de SaStaUCÍaS a-
' todos los días y si al marchante LO le pusta alguuo de ' 7.(VU,lraq 
' los platos, jamás se ie vuelven á niandar. Los pre- ( 
. oioS siempre reducidos, arreglados « la situación, i De Otra parte, IOS qnéSOS que pOSCen 
| Antonio Caivet. 163U 4a-29 4-i I mayor cantidad de maUrias grasas 
M í í m a ^neot iñ i "Rní iPnc | sucedéi en el orden siguiAnte: el queso lSt»U^ JaiiHWlIS. doUe crma co por 100. víeufcüatel de 
40 á 42 por 100; el Éoquefort 30 por 
100. Los otros quesos tienen menos de 
20 por 100 do materias grasas. 
Así, pues, el Parmesan, e'. Gruyere, 
el Holanda que son dignos de mención 
como alimentos azoados, son inferiores 
al líeufchatel y al Boquefort en cuanto 
á riqueza en materiab grasar, es decir, 
como alimentos respiratorios. 
Creo que de todos los quesos el que 
se lleva lai palma no sólo por su rique-
za en materias azoadas y grasas, sino 
también por su fácil conservación es el 
Koquefort; y es el que se puede consi-
derar como más nutritivo. Después de 
él viene el de Holanda con cerca de 30 
por 100 de ázoe y más de 27 por 100 de 
grasa. Cuanto al Chester, tan aprecia-
do por los ingleses, apenab rinde 20 por 
100 de materias azoadas y poco menos-
de 27 por 100 de grasas. El Gruyere, si 
representa un alimento fuertemente 
azoado (31 por 100) es inferior á los 
otros quesos en grasas, do las cuales no 
contienen más de 24 por 100 de su peso-/ 
Dr. R. Bey. 
Liqíii U» rn^ra lavar cuaí -p '^ra man-
cha grasa, siu alterar el joíor n i el 
apriSto. 
Esencia de trementina muy 
pura 25gmos. 
Alcohol 3 „ 
Eter sulfúrico 3 „ 
Agitar bien esta mezcla« 3 una bote-
lla tapada con tapón de frclio, 
¡ Para usarla se estira | ifim^co el tejl-
; do manchado sobre un paño }.legado en 
! varios dobleces, y se v i s ; te ol líquido 
i sóbrela mancha, frotórJ.. I» 'igeramen-
| te con un paño hasta que el tejido esté 
seco y la mancha so haya li.-uielto. Si 
ésta es inveterada, convéfidrá escal-
darla. 
El mal olor de \ti crein'éntiiia se pier-
, de dejando evaporadla il üir* ó adido-
• nando a la mezcla un poco de esencia, 
de lavanda. 
I N T E H E S A N T E . 
Al comercio al detall y á las fanrlias particilarea 
que qi:ie)f p ptoyeerse <!t* perfumería fina francesa á 
jieciut. de ftlnica, p(;r ter p/ocedente de un mues-
trsri'i, y ei¡ el que vieiieu bonitofl estuohes, imitación 
piel de Rusia, muy á propósi .u para regalón de Navi-
dad. Hoy agUM de tocador y de quina en botellas de 
T a n : ;''ti '.tros artículos de fantasía, propios 
para eeSoras. Obrapía n. 44̂ , altos. 
15237 ia-27 
•La ¡Siíuaft'.o .Mercaderes 16. 16233 4a-27 
« B E R Y A T O R I O DE MUSICA. 
S E C R E T A R I A . 
Def de e! tifa de hny, hesta el próximo 2 de enero. 
q¡'edu abierta feu esta depc-u'enoia la matrí nía de 
inseripción para el año e>i;olar de 1891, fijándose co-
mo bu.üí de deepacho las comprendidas de 8 á 11 de 
la mañana.—Habaíia. 21 de diciembre de 1̂ 93.—<?. 
iU rohí, Valvi-rde. C a aií G.i-26 Id-» 
luminosa y civilizadora-
Las gallinas—dice Mr. Humerick— 
son entendidos gastrónomos, y cada 
vez que engullen un bocado apetitoso 
mr' stran su agrado con una exclama-
ción semejante á nuestro ¡ah! 
Y no sólo eso, sino que son seres tan 
ínti ngentes, por lo menos las que sir-
Veo fíl profesor para sus experimenta-
ciones, que cada cual conoce su nom-
bre. 
L JS gallinas del profesor Hamerick 
paréceaos deben ser patos, cañarás. 
E?; ALBÍSU.—]S ues'̂ 'o teatro de zar-
zuela que reanuda una temporada des-} W ^ t ^ ^ l ? o S e n ? o ^ 
puéS de Otra, y Siempre permanece COn i XimU-i. Se Hr,„ica á la pepena que la haya encéntra-
las puertas abiertas, proporcionando d.0 •!! a,ir,T?V g PI) ÍBtlu8,tria 7 Stu Rafael, oü-
i j JCI . JI dft i ••(.«'(i ii iv.ruusta ó en la Redacción de 
i soiaz y i t godeo á los amigos de un es-
pectáculo que entretiene, pero que no 
es "carne v.'x pescado" dentro de los cá-
nopes del arce; nuestro teatro de zar-
zuela, repetimoí;, ha despertado de KU 
habitual monotonía y en él los estrenos 
i se alcanzan unos á otros "como las olas 
I del mar''. Ayer "Bl Marquesito", hoy 
¡ "La O z a r r i a " (en segunda tanda) y el 
martes el ''Dúo de la Áfrioana." Por 
este pamiuo no dudaiiios que el público 
dispensando §\v protección á los 
era pre barias t:;:v<. Azcue, iíobillot y 
Julián, que si ŝ ben contratar nuevos 
artistas en M:i-h id, saben también re-
presentar aquí l:is obns más aplaudi-
das en aquella Corte. Véase el progra-
ma de hoy, viernes: 
A las 8: E l Marquesita. 
A las 9: La Czcritux (nueva.) 
A las 10: La Colegiala. 
ITota: La Czarina es nada menos que ! 
opereta en un acto, y en ella trabaja la 
tiple Enriqueta Alernany. A juzgar por 
el nombre de los peretOitaje^ se ie vieitó 
á nno á la inemoria le zarzuela "G«fc>!i- . 
na." 
Hay Migue! y Pedro allí—y unaEm- i 
peratriz divina —¿Lo mejor de La 
GzaHrtañ^—Lá música de Chapí. 
TEATRO DE IRIJOA.—Este coliseo j 
ófrecerá el domingo entrante una va- | 
riada toncióu dramática, en la que fi- • 
guran en primer término la actriz seño- ; 
ra Del fin a Jordá y su esposo D. Eran-
cisco Montelíu, y cuyo espectáculo han i 
tomado bajo sus auspicios muchas fa-
milias perteaecientes á la colonia cata-
perssanas y trpnf.parer.tes de madera. 
Variedad en clarea y dibujos y á precios al alcance 
do todos Ion bolsillos. 
So va á dcniicüio con muestras y á tomar medidas 
si se eolicita. Teniente-Rey y Kulúeta. frente a! botel 
Roma Teieiono 961. "16 51 4 i-26 
Se compran l i b r o s 
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pni EFDA DE MODAS 
NIPTÜMO 63, 
Por lo?, últimos vapore» franceses se ha reciHjdo en 
eua casa un gran sutti(!o de ropa interior, sombrillas 
. y abanicos de última moda. Respecto á sombreros, 
¡ la casa p.jsec lo mtyor qne pe fabrica en París y ade-
i más cuenta COT- la famosa illle. Rubens, que estuvo 
, . 1 colocóla en LA E S T R E L L A D E LA MODA v 
lana, que tuvieron ocasión de apreciar i hace teda, clase de sombreros, Apotas y ¿ g a s en 
el mérito de ambos artistas en algunas i que te le pidaB, á cuyo efecto cuenta con 
sociedades de recreo. 1 LAE?- r \yTP v . r ^ , - f , 
TTI  , , , ,. i^A Ji.j^c^AJS li--vende artículos selectos íí pre-Jiil programa Se Compone del delica- i 0108 relativamente baratos, de lo qne se convencerán 
do proverbio do Camprodón, Asirse de I las B i§S%q,ie visiton dicl10 establecimiento. 
un Cahello, en un acto, y del hermo&o j z^r—= ; 
F e a n ^ o n e n S e 8 g | o & ^ ÍIE. J, ElFAílL BÜEIO. 
que el Sr. Monteliu y señora, ayuda 
dos por sus amigos, encuentren la oro 
tección que merecen bajo todos aspee 
tos. 
CH1EA OA» 
Por empinar mnch'.? el codo 
estuvo el tenor tan /odt' 
y dió segunda primera, 
que por pamema y beodo 
allí acabó su carrera. 
C. 
Solución á la charada del número an-
terior:—EUGENIO. 
ftíKDICO-CIRUJANO. 
Director de la Cas» de Salud LA B E N E F I C A , 
j Consultas y operaciones, de 12 á 2 y de '¡i á de 
j la noebe. Obrapia, 57, altos, esouina á Compostela. 
i 1P734 (114-1.4 alo-li 
J E R 0 G L 1 F I J 0 . 
Por estar de balance, cerrará sus 
puertas el 
3l - hado por la nothe, abriéndolas 
el martes próximo. 
C2108 R la.29 
GRAN 
REBAJA Je PESCÍOS 
A 4 CENTENES 
ESPECTACULOS. 
TSATEO DE TACÓN. ^ Opera italiana 
del Sr. Siem,—Fnnci^n extraordinaiia, 
se realizan máquinas de coser de gran fantasía y ca-
lidad, puraiitizadas por cuntro afies; las mejeres y 
más barat-.s que fo conocii: \ n̂gan á verlas y se 
convor ce) áa oue ^cn las me jores dsi mundo. 
Tamb:éii sere^lirn mucbai; preciosi'adea en géne-
ros de invierno, sedería, qnincfíllería y perfumería, á 
p.e v-»ni-noa vistes. BG1DO 2, r-nuín" á Dregones. 
H X ^ M O I T S O B H m O , 
1C310 4d-29 <a-29 
Solución al jeroglífico de; número 
anterior:—UN PAJARO VIVE 
UN GRANO DE TfilGOj UN HOM-
BRE I)B MENOS: V I V E DE U > A 
ESPERANZA. 
